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como de unos 3® hombres, en dos columnas, salieron por 
la puerta de S. Antonio , y el resto se retiró de la brecha, 
haciendo un fuego horroroso contra los enemigos, y lo mis-' 
mo desde las casas y edificios, pero el mayor número de 
aquellos, y los continuos refuerzos que les entraban por la 
brecha, obligaron á los nuestros á refugiarse á la catedral, 
donde hicieron los últimos esfuerzos de valor , quedando la 
mayor parte de ellos muertos. = El número de est»s por 
ambas partes fue espantoso, todas las calles estaban sembra­
das de cadáveres, y los enemigos esparcidos por la ciudad 
no dieron quartel, ni perdonaron edad ni sexo : el núme­
ro de prisioneros que nos han hecho, se regula en 3500 
hombres, y el resto de la guarnición, que seria en estedia 
de 5 á 6 0 , fueron la mayor parte muertos en la plaza, bre­
cha , y salida de las dos mencionadas columnas. =r El he­
roísmo de los valientes gefes, oficiales y tropa que prefirie­
ron la muerte á la rendición , son dignos de la eterna me­
moria, y gratitud de la patria, puá! hicieron quanto cabe 
en lo humano, y solo una superioridad de fuerzas tan con­
siderable ha podido hacer á los franceses dueños de la pla­
za , pero con una pérdida , que les recordará eternamente 
este memorable día. = Intenta Suchet en un escrito aterrar 
á los pueblos libres, y especialmente á Valencia, pero no 
puede ignorar, que sus valientes moradores, y los de todo 
el Reyno, prevenidos contra su tiranía, y acostumbrados ya 
á hacer abandonar la empresa en las ocasiones que se han 
presentado delante de sus muros, no titubearán un momen­
to en el partido que tienen que tomar , si la temeridad de 
dicho general llegase al extremo de querer ocupar el Rsy-
n o , y que hallarán sus tropas la muerte y el escarmiento, 
en lugar del oro y las riquezas, que les sirre de aliciente 
para arrojarse á empresas temerarias. = Y no queriendo de­
fraudar al publico de unas noticias, que sin embargo de no 
>« de oficio, tienen todo el carácter de la verdad, la* co-,-


